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SUMARIO:

G R A B A D O S : N uestros n ovelistas;— D , A .  V a s q u e z  d e  A l l a ­
n a , p o r  A r ís te g u i ;-  R e c u e r d o s  d e  v n  b a i l e , p o r  A rís - 
t e g u i;— PULVIS BliIS, p o r  V illa r .

T E X T O ' CuiSM OüRAEÍA, p o r  E lv ir ita ;— E l  a s a l t o ;— íliEAVO!. 
ncn- P ie n -o t ;— C a l a b a z a s , p o r  X iin e n o  X iin o n e z ;— C a r t a  d e  
UN D o c t o r . p ov C a la c lm ch i;— N o v i a  c a n d o r o s a , p or  Z .; 

H u m o r a d a s , p o r  X im e n o  X it r i c n o z ; -M A s  s u p r e s io n e s , p or  
C . ( ’ uNTESTAClóN, p o r  X im e n o  X im e n e z ;— N a r i c e s , p or  
C . B .’ de  O . ;— R u e g o , p o r  E s e ;— P o t -t o u r r i ;— A n u n c i o s .

CHISMOGRAFÍA

Estuve en los tovo, y com o mi sangre es andalusa, 
me en usiasmé de una manera fenomená.

Yo me inclino al sexo sesúo, esto es, masculino, y no 
hay náa que me guste tanto com o er ¿ énero torero ó 
flamenco en su defecto.

Y en eso de torero y flamenco, se pué desir, que lo son
toitos los españole.

jOlé salero... 
viva el garbo y la grásia 
de lo torero.. 1

EL señó Elisalde es un punto muy barbián y grasioso, 
por el que sería yo capas de dejarme corta la mano 
erecha— que es la de lo casório.— Ciumdo le vi aparesé 
puntualmente en la presiensia canté po lo  bajo:

(No le estrafie á V. señó Director, el blanco; lo que se 
canta po lo bajo, no se oye, ni se vé, ni se entiende.)

Pué yo no le diré á V. com o estuvo la corría, porque 
no entiendo trümino tauromáquico ó com o lo di-'an; le 
diré sí, que ayí estaba la fió y nata é Manila y que 
se pasó un rato delisioso. Tan solamente el marío de 
una amiga mia se pusó asidentao po que le dige:

 tiene V . duu JasiiiLu, nueslru porvenir, mejor dicho
el porvenir de Vdes. los hombres de nesedidades: ¡cuerno 
y raá cuerno'. .

* *
y i carnavá há sío estrepitoso; rae han dado broma en 

la Luneta y rae han puesto colora una porsión é veses.
H ay mucha persona que están disgustaísima con la mas- 

carita- el señó Martin Lunas, po ejem¡)lo, po que le d i je ­
ron que la mejó condisión pa sé Gobeniaor era tener 
buena naris y que era un Gobernaor é muy grande con-
disione. .  ̂ . j  i

— Chico...!— Le desía un máscara a otro— quítate del
aire de esa niña que te se vá á levantá... la careta!

A l Director de una fábrica de tabaco, le digeron al darle
uno dulse:

 Tómalo, hombre, tómalo...
 N o, que esto será muy malo... _
 N o lo crea, e.sto no es tabaco é tu fábrica.
Á  un matrimonio -con toas sus consecuensia, muy gor­

do y muy amigo mio, le desía un máscara mirándole con
uno lente:

 ¡Jesú...! esto lente son de aumentol...
Otro máscara me dijo:
— T ú  tiene mucha gana de casório, pero ya pues ponerte 

en remojo po que eres muy fea.
Esta há sío una broma muy pesá, y pa que vea 

y tóo er mundo que no hay sememejante cosa, ahí le 
mando á Vd., señó don Perico, mi retrato.

Y  hágame V. el favó é desir al señó Arístegui que 
me saque tóo lo mejó que pueda; sobre tóo, que no se 
orvide del luná que tengo en semejante parte.

*.f: *
Leí en lo periódico, el sorprendente viage que han 

hecho los pasagero del vapó «Mindauao.»
La relasión me há eníernesío y me há tenío V. _ con 

las lagrimiya en los ojo serca de cuatro hora y media.
Gr.'isias á que ya me había retratao, pué de lo contrario 

me salen los ojo «malasaos,» com o por aquí disen.
No se puede una echá á la cara los periódico sin tomá 

arguna posión calmante.
Estoy convensía.

* *
Me gasté ocho pesiyo (y con remuchísimo gusto) en un 

parco pa presensiar el consierto á benefisio de la señora

doña Rosa Isquierdo que lo hiso á la mil maravilla, lo 
mismo en el violin que en el piano.

Un señó profesó me paresió que estaba muy distraío; 
miraba al púb ico cun ua o jo  y á las banbalína con el 
otro, así com o si le hubiera dáo alferesía.

El señó Verdura (U. Valentín Fernande y) tiene po­
quita vó pero muy afinaita; me gustó la fioreciya que 
lusía en er primer acto. El señó Mansanaque muy sim- 
párico. ,

La señorita é López, muy requetebién.
V i en el público á la mita de Manila. La de Pilón 

estaba muy monísima y com o ella su amiguiya la de Mi­
jares y una porsión de niña que ni la niña de mi ojo, 
(y pregunte V . á Ximene sí son bonica.)

El señó Iglesia no qinso saluarme, pero me paresió que 
m e guiñaba los ojo.

Ayi estaban los señore Maroto y Cosin, de blanco; 
me dijo una ainiguita que lo dos son soltero, yo le 
eché los lente pero otra amiga me dijo que no me mo­
lestara porque no hay mugé pava eso dós barbiane; son 
muy duro de pelá, no hay cjuien les atrape.

Cuando me esUba echando el chal po ensima é los 
hombro, esto és cuando ya iba á salí, Ximeno me dise 
al oido:

¿Vé cuanta niña bonita? 
pué toas junta i»o valen 
la mitá que mi Ervint i.

No pué V . figui-arse, señó Director, lo satisfecha que he 
quedao... del consierto.

Y  por hoy. basta de chisme.
E l v ir it a .

EL ASALTO

Cuanto digamos es poco.
En casa del Sr. Genato, tuvo lugar una fiesta, el úl­

timo domin.ao, que dejará imperecederos recuerdos en 
la infinid .d de personas que á ella asistieron.

Muchas bromas y de buen género.
Machas much chas de lo mejor de Manila.
Mucha amabilidad por parte de los Sres. de la casa y 

de sus hijos.
Cena espléndida,
Personas distinguidas, sin máscara y con ella.
Con decir que á las cuatro de la mañana aún no que­

ría retirarse la gente, puede formarse una idea de lo bri­
llante y lo agradable que resultó la reunión que for­
maron: de una parte, varios jóvenes de buen humor ves­
tidos de máscaras, que asaltaron la casa del Sr. tJenato;
y de otra, la complacencia de este y de su familia que
supieron improvisar una fiesta com o se celebran poquísimas 
en Manila.

La preciosa casa se presta admirablemente á este gé­
nero de diversiones.

Felicitamos de toda.s veras al Sr. Genato por el gusto, 
tacto y «energía» con que ha resistido el asalto de las 
máscaras, y lamentamos que la índole y tamaño del 
periódico no nos permitan hacer una reseña digna de 
la fiesta.

¡BRAVO'

Dice por ahí la jente 
que se ha portado usté diviiuimente; 
lo cual, señor don Justo, yo celebro. 
¡No puede usté soñar, cuanto me alegro 
que le alaben á usté, señor don Justol

Y  cómo en este caso me parece 
que ustéd esos aplausos se merece 
por muy poco, de gusto,
(don Justo, por muy poco) 
al oirle alabar, me vuelvo loco.

Ustéd ha permitido 
que animen la Luneta 
máscaras con careta...
Ustéd valientemente se ha reido 
de prácticas añejas, 
de temores pueriles' y aprensiones 
y ha dicho;— ¡Qué melones!
Ésto parece una ciudad de viejas... 
permitamos graciosas espansionesl...

Ayuntamiento de Madrid



El Carnaval nació y á usté es debido!.,.
Usté llenó de animación y jente 
iiii paseo que está constantemente 
soporífero, triste y abnvridol...
(Muy bien, don Justo, su medida alabo!...
I)on .Insto Martin Lunas, ¡bravo! ¡bravo!...

P lE R R O T .

CALABAZAS

Si quisiera referir á Vdes. las que conozco de la clase 
tan popular de.sciita en tomo ilustrado por el celebérri­
m o Grunés, no acabaría nunca; calabaza es sinónimo de 
cabeza— que decía un académico fresco ó reciente— y 
no hay h- mbre .sin calabaza, pepino ó melón por remate.

Tam poco quiero decirles nada de esas frutas, en es­
tado de merecer; las mujeres bonitas tienen fama de dar­
las con frecuencia y muchísimo gusto; recuerdo unas que 
me dió lldefonsa Ciengranos porque hice unos versos á 
la luna, y su padre (el de lldefonsa) se di por aludido; 
desde aquellas (mi bautismo cucurbitáceo) me han dado 
tantas que he perdido la cuenta.

Se ti-atd. de calabazas caniculares, ó estudiantiles.
En Madrid y provincias cercanas, comienzan á crecer 

en Navidades, van tomando desarrollo en carnaval y 
adquieren gran volumen á primeros ,de Junio, siendo gi­
gantescas en Setiembre.

En Filipinas están ya sazonadas á la fecha del cierre—  
que dicen las hojas militares,— de este articulillo.

Por lo general son injusticias, por lo brigadier son 
atrocidades de ios catedráticos.

— ¿Qué nota te han dado en física?— preguntaba un
pupilo i  im estudiante acomodado.

— Suspenso, y á tí?
— Suspendido.
— Estamos iguales...
— No lo creas; á tí te han dejado con la boca abierta 

y á mi me han cebrado la boca; tu eres á  imagen 
del asombro; yo la del ahorcado; me han cortado la 
carrera y la manutención; mi padre dice: se acabaron 
las matrículas.

El pobrecito padre, llevaba aboiiadas ocho matrículas 
para que cl hijo de las entrañas de su madre, se metiera 
el Ganot en la cabeza, pero no había de qué.

— ¿Qué le han preguntado á V.?— L e decía un estu­
diante de medie.na á otro de leyes.

— Las siete partidas.
— ¿Y qué?
— Qué me han partido. ¿Y V . qué tal?
— Aún no sé decirle; acabo de examiraarme; supongo 

una buena nota; figúrese V. que me han preguntado por 
el homóplato, cuando soy de i.^‘‘ año.

— ¿Y qué ha dicho V,?
— Que era un fenómeno congenito; he disertado sobre 

los antojos del embarazo, y he discurrido sobre los in­
convenientes de enseñar platos á las preñadas...

— No sabía yo...
— Pues con poco latin... homo... hombre, plato como 

suena, hombre-plato; está bien claro.
Hay estudiante con luces naturales que no dá pié con 

bola y examinandos, que son un modelo de calígrafos: 
llevan la asignatura escrita en los puños de la camisa.

V estudiantes flojos de muelles, que se examinan en 
un dos por tres.

— Vamos á ver, ¿cual es el mejor tratamiento del es­
treñimiento?— Preguntaban á uno.

— Examinarse.
Con efecto, el pobrecillo llevaba una cataplasma infe­

rior cuando le dijeron: puede V . retirarse.
Esta frase, hizo exclamar á un alumno de 40 años, aca­

bado de examinar para notario:
— Ya lo hice con los dos tércios cuando era subte­

niente de la Guardia civil.
X i m e n o  X i m e s b z .

CARTA DE UN DOCTOR
A UN CIUJíNTK MOROSO

Mi aeñor don RaÍRol; 
ruego á usted humildemente 
me pague inniediutamente 
—en oro, pinta ó pajicl— 
la cuentecita pendiente.

Yo le he asistido, y es justo 
que me pague esa asistencia 
aunque le cueste un disgusto,

(j'a que tengo la evidencia 
de que no la paga á gusto.)

Ma.s usted me ha de pagar 
tardo ó temprano, y á fé 
que es cosa muy singular 
el quo ahora escatime usté 
lo que al cabo me ha de dar.

Pues si concibió el cror 
de no pagarme, icaiwrio!. 
bien jM'día usted, señor, 
on vez do Lii-scar doctor 
buscar un veterinario.

Con quo ba.ste ya do cuento, 
y apronte usté esc metal 
y mándemelo al munieiito, 
ó le aseguro, y lo siento, 
que lo pasará muy mal.

Pues si acaso iiiiaginó 
que con mituos y atoncione* 
cuino y visto y bebo yo 
y  tengo satislaccioiies. 
amigo, se equivocó.

Que el médico, caballero, 
no es ningún anacoreta 
que no ambieionu dnioro, 
siendo ii.-ií que la peseta 
hoy domina el mundo entero.

Y  si yo á u.-t.'d asistí 
con mi mucha o poca ciencia, 
y la salud lo volví,

on justa correspoudoncia 
debe hacer igual por mí,

Y  mi salud solo estriba
en que pugtm usted la cuenta 
do que lie imblado má.i arriba 
y que tanto le atormenta 
ó no ceso eu mi diatriba.

Antes bien, continuaré 
ocupándome de usté, 
y tales cosas oirá, 
quu todo ül nnimlu sabrá 
lo mucho que de usté sá.

Y  sé cosas tan graciosas, 
y se U n  bonitos j>aaos,
y lindezas tan cliistosas, 
qneyl mismo viempo que cosas 
pudieran muy bien ser caso.?.

Con que no se crea burlar 
do todo cuanto le iijgo, 
y aiirchúre.so á pagar...
.úhoni, ch*«]uü usted, amigo, 
y pelillos á ia mar.

O a l a í :u u c k i .

NOVIA CANDOROSA

term inaba el baile,— porque esta boda había sido ce­
lebrada con lujo.

Cuando se despedían los últimos convidados, la madre 
llamó ásu  hija aparte y .la  estuvo hablando en secreto.

La debió decir cosas que á ella le parecieron muy nue­
vas. y que unas veces la hacían sonreír y otras ponerse 
colorada com o un tomate

Despidióle de ella la madre con un abrazo prolongado 
y un tierno beso.

C oje entónces la novia el brazo del novio, de su maridi- 
to, que estaba allí cerca contemplándola, y le dice:

-^ Y  á ti ¿no te ha di< ho nada tu papá, Ernesto?
El la mira entre malicioso y sonriente y la contesta:
— No.
— B eno, no importa.— dice ella toda ruborosa.— Y o te 

enteraré de lo  que ha dicho mamá.
Z.

HUMORADAS
l’A U Ó D U  DB UAMPOA.MOR.

l.ii niña es la muger á quien ser damoii, 
y la muger la niña que teueraos 
para dar tantos niños como damos,
¿no es eso?... ¿estemos?
.(¿puse estémos?,. no) ¿estamo.s?

—Algún dia apesav de tu iuííueneia 
te dejarán cesante
que eu destinos (lo dice la úeperieucia) 
el que ocupa vacante hará vacante— 
(murmuraba Cascante 
.saliendo por la.s puertas de la Audiencia.)

Si piensas en pedir no pidas poco 
pues nada te han de dar ¿qué te repucha? (1) 
el que pide es un loco, 
un pobre loco que ni Dios le escucha!

X i m e n o  X i M í x a t ,

MÁS SUPRESIONES

9.0 La de las rifas de carácter privado.
Se abusa tanto en Filipinas de este medio mañoso de 

realizar ló irrealizable y es tan frecuente llegar en su de­
sarrollo á lo ilícito persiguiendo un lucro mayor, que 
en obsequio á la amistad, que es la esplotada, y por 
otras consideraciones de órden moral, está indicada la 
prohibición más absoluta, por la que abogamos.

1 0 . La del derecho concedido al chino de usar su 
nombre propio ú otro nombre cristiano.

Como el chino, cristiano ó «m oro» siempre es chino, 
y su presencia en el país requiere uua reglamentación 
especial que, teniéndole á oportuna distancia prevenga las 
medidas que, andando el tiempo, ha de originar su cre­
ciente inmigración, nosotros le daríamos por nombre, 
«un número»; el que por órden de su inscripción le cor­
respondiese.

A l efecto, prepararíamos sellos oficiales conteniendo el

(1 )  «p u ch e»  que dá «em pacharse,» 
«em pucharse d o s »  veces «repucharse» 
asi c o m o  el ahito
ó  la artura repucho (|qu¿ bonitoH )
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Cuando leí eso del asalto me dispuso d tomar v  al afecto me a

parte en él «Jáscara Eeunido con otros compafi,
oarruage á la calzada de San S

!hamos en precedidos de una orquesta Los dueños de la casa tan amables como siempre Ramón finísimo

. íi¡;C.a ,  vi* 
/S »S í:.iá l 'X

E l salón estaba brillante y  en el no faltaban peí-, 
sonas de importancia

i é k - t í
m \ ' ( 'ev . ' *

Véase la clase. Allí babía domioós y  yo uo sé como se llaman estos trajes
¡Se daba cada broma!...

Eefresoos y bebidas á todo pasto

A la mitad del baile apareció una máscara Jl 
namente vestida.

— a8er#E .? , divirtieron mucho. Bailaron

— Oreo que es E.

¡y alguien midió el suelo!. ¡La gran cena, señores! A  las cuatro de la mañana

'•4 ! " '" ' i '

i|eohos pedazos de tauto bailar

W fiK %
W i í l l

empezó el desfile Todos agrade oídos
Y  algunos lloraban porque terminaba tan 

agradable fiesta. ¿JlrÍs¿ê iAu iAyuntamiento de Madrid



texto siguiente: «chino nün',... (tantos)»; y al mismo tiem- 
p ) que le obligaríamos á adquirirlo, les obIi::aríamos tam­
bién á usarlo com o firma en todos sus actos y contra­
tos; dejando sin valor efectivo esos si<' os y nombres in­
teligibles é impronunciables que sin e libar ;o  podrían usar 
á su elección lo mismo que el acomodaticio nombre cris­
tiano que aL uno adopta por medio del b lut smo.

n .  La de la condició i de enfer.uedad que la ley 
cx ije  al empleado para obtener licencia para la Península 
después de dos afi s de país.

Esta supresión econo nizaría dos cosas: al interesado, 
24 pesos que cuestan las tres cer ificaciones médicas que 
necesita hacer v 1er; y á los señores médicos, el tiempo 
que otros enfermos pueden reclamarles y del que les pri- 
V .n con reconocimientos tan detenidos y . oncienzudos 
com o los que ex'gen estos casos condicionales.

1 2 . La del uso á los oficiales militares solteros del 
traje de paisano.

Con tanta ropa y tanta combinación como con elia 
pueden hacer y hacen, ejercen en las muchachas el pro­
pio efecto que el cazador de espejuelo ejercer en los pá­
jaros; y la p>.lieria civil se queja, con razón, de sus pocos 
triunfos en la arena de las conquistas.

C. C.

CONTESTACIÓN

C arta que escribe el poeta  {?} 
X im enez, al D irector  
del M a n i l a  A l k o r k  por 
oquello de la  careta.

.Señov Don Peáro Groizár. 
Manila, 15 í!c Mar­
zo del año 86.
Q.ieridó amigo; me habéis 
iiücho un mal rato pasar.

Pues qué ¿tampoco usted creé 
que es ese mi nombre?... ¿Ó es que 
sueno mal?... Pues si mal sueno 
ponga usié en vez de Ximeno... 
lo que mejor suene a uotp.

Me dice u.sted que soy bueno T  hágame usted el favor 
escribiendo, y que Ximouo de no volver ó decir
«o  es mi nombré.-, iquemoasom cosas que me hagan lionor, 
permita usté; icómo gwe no [brc porque. Groizár, el lector
Sabré y o , cual es m i iiom brel de los dos 80 vá á reir.

Bien se nos burla lajente 
cuando vé que, parcialmente. 
C o m e n t a  usté nu valer....
¿no vé usted que yo no ver- 
siticu ni malainent'j?

¡Claro! y se vá á figurar 
que me quiere conquistar 
para quo la escriba grátls 
cuando me ha ofrecido satis­
facerme... esto es, pagar.

Ni soy jóven distinguido 
ni nunca modesto he sido; 
iYo distinguido... y modesto? 
llsted no mo ha conocido,
Yo soy todo menos esto.

Y” no sabe quo usted me 
lia señalado diez pe­
sos por cada articulito, 
siete por cada vcrsiío 
y... ¡que esto mes cobraré!...

lY  rae dice muy formal 
fran cam en te, que hago mal 
mi apellido al encubrir, 
que ya he debido decir; 
—Yo soy Fulano de Tal—

Con que, amigo Director, 
ya sabe usted, lo mejor 
es no hablar malo ni bueno 
de mí. S03'  su servidor, 
(¿paga esta caiTa?) (1)

X i m e n o .

NLRICES
( a r t í c u l o  i m p o r t a d o )

A  fé á fé que hablar de narices á estas alturas no es 
ni mucho ménos, nombrar la soga en casa del ahorcado; 
porque en Filipinas podrá haber de todo excepto narices! 
aquí, hay que desengañarse, no hay más narices que las 
nuestras; es decir... las de los europeos.

L a  conocida frase española «tiene Imena nariz», con 
la, cual queremos indicar que un individuo se pasa de 
listo, es un epigrama sangriento aplicada á cualquier in­
dígena .sin mezcla.

Y  es que en este país privilegiado, la nariz pura san­
gre no es buena, ni mala, ni siqmera nariz.

Por eso no se dirá jamás de un indio filipino malí 
rado que se le han «hinchado las narices.»

Hay cosas que no se hinchan por la sencilla ra. 
de que son de suyo hinchadas.

Que es lo contrario de lo que acontece en la clásica 
tierra del garbanzo. Allí la metáfora no tolera que un

( i )  Si no me U paga ust¿ 
n o  se canse en escribir 
n inguna más, (e s  decir 
Que n o le con testcré .)

hombre se incomode sin que se le hinche la nariz; pero 
aquí no hav metáforas ni narices.

Por fortuna la mio ia no ha creído prudente entablar 
relaciones con los naturales; de otra suerte me inspira- 
rí lU la más profunda conmiseración: ¿Dónde se pondrían 
las gafas la mayor parte de esos desgraciados?

En cambio ya puede venir á enseñorearse entre noso­
tros; será bien recibida; pues poi dicha nuestra tene­
mos ese órgano tan desarrolla-lo, que, aun sin ser m io­
pe, dan tentaciónes de ponerse los espejuelos. ■

Por eso no me estraña oir á un compatriota que Fu­
lano ó Zutano se le subió á las narices.

Y o conozco apéndices de estos, dignos, por su volü- 
meii, de llevar montura.

Podría citaros un caballero con cara de bastón y bar­
ba de guardián de serrallo, que además de fenomena­
les las tiene que afectan la forma de un sombrero de 
tres picos.

Sé también de una señorita enriquecida de lo mismo 
hasta la indiscreción, por la naturaleza.

Sus formas (las de la señorita,) podrán no ser exu­
berantes; pero lo que es su anrizl...

«Erase una nariz superlativa»,..
Como dijo Quevedo y yo digo ahora.
El obelisco del paseo de Magallanes, ó la misma agu­

ja de Cleopatra se quedarían tamañitos á su lado.
Así es que de ninyuna ha podido decirse con tanto

motivo com o de esta «que es una buena nariz.»
Olfatea hasta lo imposible; todo menos un marido.
L o cual en mi concepto significa: ó cjue la raza de 

estos se va acabando, ó que hoy no se encuentra uno 
por mucha nariz que se tenga.

C. B. D E  o.
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RUEGO

Señores, IraiicameDlo, 
yo estoy temblando, y llevó una sen.<.n«, 
que no descanso!

contándome unas cosas 
que meten miedo.

Desde que á la bahía 
llegó oi correo, 

iay de mi, losapuros 
que estoy sufriendo!

¡Lift mar de pretensiones 
_y compromisos!,.. 

¡Asedian Gumazo!... 
¡muelen á Tirso!

Parece que el ministro 
señor Garaazo 

á firmar cesantías 
está empezando.

y  de tantos jaleos, 
solo nosotros 

pagaremos, al cabo, 
los viilrios rotos!

i Ay destino del alma!
¡Virgen Santísima! 

Yo escarmiento en cabeza 
de Candalijal

¡Por Dios señor ministro 
no quite á nadie 

pues con eso maldita 
ia gracia que hace.

!Me han escrito personas 
del ministerio

No se meta usté en nada 
con los empleos 

y al que pida un destino 
mándele al cuerno.

E se.vwvwwv

POT-POURRI

Al señor 
Valledor 

le dió un ascenso don Ger­
mán Gamazo, y á mi ver 
no lo pudo hacer mejor, 
¡mejor no lo pudo hacer!,.,

ta 
■* *

Le han dejado cesante á Cerveró 
¡cuanto lo ha de sentir Bravo y Moltól

* * *
¿De véras que han oido ustedes hablar mal de la liber­

tad de que hemos disfntado este año en el Carnaval?
Ya sé quienes son los que hablan así.
Los que están todo el año vestidos de máscaras, como 

quien dice.

*
* *

La notable artista 
doña Rosa Izquierdo 
hace cuatro dias 
ha dado un concierto. 
Escuso decirles 
que ha tenido un lleno 
y ramos de. flores 
y aplausos frenéticos

** *
Ayuntamiento de Madrid



Loa del vapor Mindanao 
un gran víage han tenido, 
corto, hermoso, divertido... 
al saberlo me lie alegrao (1.1

Otra placita para loa señores médicos: la de Director mtne- 
rc~medicinal de Sibúl.

¿Sabe usté porque razón 
no se saca á oposición?

El elefante flamante 
ya está con la medicina 
hidropático-purgarte; (2 , 
y Don Hipólito trina;
[por vida del elefante!..

#
Pepe Aiidrade, es nu artista verdadero.
Pinta con un gusto envidiable y siente el color á maravilla.
Cuantos le conocen y estiman han tenido ocasión de apre­

ciar el mérito de Pepe Andrade en muchos trabajos y apuntes,

(1 )  jP a o ...! p a o !... (M ésica  de la M ascota .)
(2 )  L o práctico y  lo  sim pático 

lo  seguro, y  lo  m e tó lico
fué gtempre, curar el cd lico 
por el m étodo hidropátíco.)*

y lamentan que uo tenga tanto de trabajador como tiene de 
dotes para el cultivo de la pintura. ,

Su último trabajo está espuesto en La Estrella del Norte, 
y  revela un artista que hará muy buenas cosas, sobre todo 
si trabaja.

Sin temor al qué dirán, 
ó á parecer indiscreto 
voy á decir en secreto 
que AndraJe es un holgazán.

*
!j! *

Don L. R. Elizalde 
apreciahic ex-alcalde 
de primera elección 
ha obtenido |y de balde! 
del Gobierno una buena distinción 

*
Y  al señor don José 

Polo de Bernabé, 
muchacho muy barbián, 
á quien siempre querré 
sin gastos otra cruz tambieu le dáu.
Pues mo alegro infinito
por los dos, y  á los dos les felicito.

Im p. de Sta. Cruz, Carriedo, 20.

ANUNC I OS

SINGER
Máquinas para coser

E N S E Ñ A N Z A  G R A T IS  Y  Á  D O M IC IL IO  

Se adquieren por D IE Z  R E A L E S  S E M A N A L E S .9— Escolta— 9

y i
CAFÉ, RESTAURANT Y CONFITERÍA 

d e
ÍSLA DE MALLORCA

P A N A D E R Í A

Dulce?, pastóles, helados, rcíVes- 
cos etc.

Abonos al restaurant de ló, 30 y 
60 papeletas.

Convites, Lunchs, Tií'tíns y fiam­
bres de todas clases.

Hay elegantes gabinetes jiara fa­
milias.

E n  este establecim iento se 
Ensaimadas, bizcochos cuartos y ; hace toda claso de impresio- 

pan de todas clases. n e s  tipo-litográfteas, COn pronti-
Se rceomiemla por su especialidad, i eCOnom ía y  eSmerO.

t

f u n Y Y i Y n ,  1 ' 20, C A E E ÍE D O , 20

GRAN BAZAR DE ROPA HECHA
Y SASTRERIA DE

/■

E n este Establecim iento se construye toda clase de prendas de m ilitar y  paisano. Surtido nuevo y  
escogido en todo lo perteneciente al ramo de Sastrería. 

2 7 — E S C O L T A ,— 27,

SáZA R  í l M H T A l
Letran  « .o  3, Intramuros

Sombreros, capotas, corsés, paraguas, som bri­
llas, trajes para niños y  de bautismo, alfom ­
bras, etc. 

Jua/n Muñoz.

£ R e s t ú u r a k t  d e
26— Escolia— 26

Cocina Francesa á pfs. 1 el cubierto; abonos 
de 5, 18, 36 pesos

Se sirven á dom icilio luucbs, banquetes y  
refrescos.
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V m
En LOS CATALAK ES, Escolta, 8, te enciien 

tran laa sayaa de mestiza más i-onHasy elegantes. 
Las hay de todas clases, dibujos y colores.

A
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